
31 de enero: San Juan Bosco,
presbítero

Texto del Evangelio (Mt  18,1-5):  En una ocasión se

acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: «¿Quién es,

pues, el mayor en el Reino de los Cielos?». Él llamó a un

niño, lo puso en medio de ellos y dijo: «Yo os aseguro: si no

cambiáis y os hacéis como los niños, no entraréis en el

Reino de los Cielos. Así pues, quien se haga pequeño como

este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos. Y el que

reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe».

«Si no cambiáis y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de los
Cielos»

P. Julio César RAMOS González SDB
(Mendoza, Argentina)

Hoy celebramos la memoria de san Juan Bosco (1815-1888),

presbítero y fundador de la Sociedad de San Francisco de Sales

(Salesianos de Don Bosco).

Las palabras de Jesús nos abren la puerta a una antigua y, a la

vez, nueva visión de lo que es ser «mayor en el Reino de los

Cielos» (Mt 18,1); visión que nosotros, hoy, debemos recuperar

desde el Evangelio, y convertirnos. «Si no cambiáis y os hacéis

como niños», es decir, si no nos convertimos de la visión de

este mundo de supremacía del poder, de imposición violenta, de

abuso de autoridad, «no entraréis en el Reino de los Cielos» (Mt

18,3). Por tanto, el que se haga "pequeño", esto es humilde,

sencillo, pobre, necesitado «ése es el mayor en el Reino de los

Cielos» (Mt 18,4).

San Juan Bosco a los nueve años recibe en un sueño su

vocación. Allí, Juanito encontrándose en medio de una violenta

gresca infantil, recibe la llamada de Jesús por su nombre y le



dice: «Juan, no con golpes, sino con bondad y mansedumbre

lograrás ganarte a estos...». Y, ¡vaya si aprendió de tal forma en

su vida este método del amor!, que invitaba a sus seguidores -

luego como experimentado educador- a «tratar de amar lo que

aman los jóvenes, para que luego, ellos amen lo que tú amas»,

es decir, abájate para poder elevar, acércate para poder asumir,

hazte pequeño, para hacer que ellos logren ser grandes.

Pidamos hoy día al Señor que nos guíe, como lo hizo con san

Juan Bosco, a seguir su camino de amor paciente y

anonadamiento redentor, para salvar a la humanidad,

especialmente a la juventud, «la porción más delicada y valiosa

de la sociedad humana», como diría el santo educador.

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«Haced todo el bien que esté a vuestro alcance, pero sin
ostentación; la violeta aunque esté escondida, se descubre
por su fragancia» (San Juan Bosco)

«Don Bosco supo hacer sentir el abrazo de Dios a todos los
jóvenes que encontró. Darles raíces para que se agarren y
no los tire abajo el viento que viene, eso hacen las
comunidades que saben mirar a los jóvenes con los ojos
de Dios» (Francisco)

«La confianza sencilla y fiel, la seguridad humilde y alegre
son las disposiciones propias del que reza el ‘Padre
Nuestro’» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.797)


